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EL C U L T I V O D E L A R E M O L A C H A A Z U C A R E R A 
La implantación en la provincia de dos fábricas dedica-
das a la extracción del azúcar de remolacha, aumentando 
considerablemente la extensión de terrenos que se han de 
dedicar a tan importantísimo cultivo, plantea a numerosos 
agricultores problemas relacionados con el mismo y con el 
fin de establecer principios fijos, fundamentados en la prác-
tica y sancionados por la experiencia, formulamos el pre-
sente bosquejo, destinado a servir de guía a los nuevos 
cultivadores de remolacha. 
Aunque sea sucintamente analizaremos algunas de las 
principales ventajas de este cultivo que es el más remune-
rador entre los de su clase y no puede ser superado por 
las demás cosechas que puedan obtenerse en su lugar, como 
lo probaremos con los siguientes datos que pueden consi-
derarse como resultado de numerosas experiencias. 
Una hectárea de regular tierra de regadío produce como 
término medio 30 toneladas de remolacha, cuyo valor a 
90 pesetas la tonelada es de 2.700 pesetas. Añadiendo a 
esta cantidad el valor de los cuellos de raíz y hojas, que 
tasamos en 150 pesetas, obtenemos un producto bruto total 
de 2.850 pesetas. Los gastos los valoramos en 1.700 pese-
tas, resultando un beneficio líquido de 1.100 pesetas, que re-
presenta el 35 por 100 del capital de explotación invertido. 
¿Qué cultivo existe que produzca tan elevado beneficio 
al capital invertido, tenida cuenta del escaso riesgo y corto 
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tiempo que el capital está empleado en la explotación? Es 
interesante por lo expuesto, intensificar el cultivo de la re-
molacha, al cual deben extensas e importantes comarcas 
como Aragón, Navarra y Granada gran parte de su bienestar, 
pues cuando la invasión filoxérica destruyó los viñedos de 
Aragón, Rioja y Navarra, y la ruina amenazaba enseñorear-
se de aquellas regiones, surgió providencialmente la remo-
lacha azucarera, introducida en España y difundido su cul-
tivo, hasta entonces aquí desconocido, por el eminente 
Ingeniero Agrónomo D. Manuel Rodríguez Ayuso, que 
dirigió además la primera fábrica de azúcar establecida en 
Zaragoza y al que el pueblo aragonés ha erigido una estatua 
en su hermosa capital, como merecido tributo a tan sabio y 
esclarecido varón. 
En la memoria de todos están los brillantísimos resulta-
dos obtenidos con el cultivo de la remolacha azucarera en 
las vegas de Granada y Antequera, así como los pingües di-
videndos repartidos por sus fábricas, no igualados por nin-
guna explotación agrícola. 
Por lo expuesto sucintamente, vemos que el cultivo de 
la remolacha azucarera produce extraordinaria prosperidad 
en las regiones donde se cultiva, por el elevado valor de la 
cosecha obtenida por hectárea y por los beneficios de toda 
índole que reparte en las regiones en que se implanta. 
El precio de la remolacha es conocido de antemano y 
salvo ligeras oscilaciones, el cultivador no tiene que temer 
a las malas artes de acaparadores ni intermediarios. 
La remolacha deja el terreno tan limpio de malas hier-
bas y tan propio para el cultivo, que es la rastrojera más 
valiosa, considerándose como un subproducto. 
La remolacha azucarera deja como residuo de la cose-
cha de sus raíces, el 20 a 25 por 100 de su peso en hojas y 
su cuello de raíz es de gran valor nutritivo. Calculándose 
en más de 100 pesetas el valor de este subproducto tn una 
cosecha de raíces de 30 toneladas por hectárea. 
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Influye grandemente en el desarrollo de la ganadería, 
tanto por el alimento económico y nutritivo que propor-
ciona con sus hojas y cuello, como por la pulpa desecada 
procedente de las fábricas, así como el de las melazas que 
se producen en la fabricación del azúcar, que además de 
servir a la industria alcoholera, entran en la composición 
de los piensos melazados. 
Tiene también enorme importancia en el problema 
social, ya que esta industria emplea muchos miles de brazos 
en aquellas épocas en que dado el sistema de explotación 
de nuestro suelo no tendrían ocupación, constituyendo un 
regulador del trabajo agrícola, difundiendo el bienestar en 
las clases obreras, mejorando la situación de los arrenda-
tarios, aumentando el capital territorial por el alza de las 
rentas, y abriendo amplios horizontes a todas las actividades 
humanas por los grandes capitales y energías que moviliza. 
Aumentará indudablemente la extensión dedicada al 
cultivo de la remolacha, cuando las nuevas zonas regables 
resultantes de la actuación de las Confederaciones Hidro-
gráficas gocen del beneficio del agua, sin que haya que 
temer que este exceso de producción sea ruinoso, ya que 
el actual consumo de azúcar en España por año y habitante 
es de 9,70 kilogramos, cantidad insignificante y que ha de 
ir en aumento si se compara con los 40 kilogramos que en 
los Estados Unidos se consumen por año y habitante. 
Al principio sólo se cultivaba la remolacha en regadío, 
pero experiencias reiteradas han probado que en el clima 
de Castilla y en otros parecidos, si bien es cierto que la 
producción y el beneficio son menores que en la de rega-
dío, la remolacha en secano es un cultivo muy remunera-
dor, y produce beneficios relativamente mayores que otros 
cultivos también de secano. Por eso dividimos estas instruc-
ciones en dos partes. En la primera estudiaremos el cultivo 
de la remolacha en regadío y en la segunda el cultivo de la 
misma raíz en secano. 
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En la provincia de Málaga se viene cultivando la remo-
lacha desde hace bastantes años, destinándose su produc-
ción a las fábricas de Antequera y de Granada. La produc-




















Estas superficies estaban repartidas en los siguientes 
términos (1929): 
Malaga . . . 
Vélez-Málagá. 
Alora. . . . 
Antequera . . 
Archidona . . 
Campillos . . 
Coín . . . . 
Marbella . . 










Total. . . . 2.295 
Estos datos se referían a superficies de regadío. En 1930 
se han obtenido datos que aumentan en 446 el número de 
hectáreas de secano, siendo su distribución en la provincia 
la siguiente: 
Partido de Antequera . 
Partido de Campillos. . 
Partido de Archidona. . 
Partido de Coín. . . . 
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En España el cultivo de la remolacha ocupa unas 72.500 
hectáreas repartidas en 22 provincias. 
La remolacha, es una planta herbácea bienal, cultivada 
en todos los países templados a causa de su raíz, y que 
pertenece al género Beta, familia de las quenopodiáceas. 
Se cree que todas las remolachas cultivadas proceden de la 
Beta patuía, de ramos desparramados, hojas lanceoladoli-
neales y flores aglomeradas que se encuentra expontánea 
por los países costeros del Mediterráneo. El cultivo ha 
multiplicado las subvariedades o formas, que se distribuyen 
en cuatro grupos, de los cuales solo estudiaremos el co-
rrespondiente a la remolacha azucarera, dedicada a la ex-
tracción de sacarosa y fabricación de alcohol. La obten-
ción de las variedades modernas de remolacha azucarera, 
es uno de los ejemplos más típicos de selección artificial 
en los caracteres fluctuantes. Mientras en su ©rigen la pro-
porción de azúcar en la raíz era de 7 a 8 por ciento, la se-
lección lo ha elevado a un término medio de 15 por ciento, 
alcanzando un máximo de 20. 
Como planta bienal la remolacha almacena durante el 
primer año en su raíz abundantes reservas sobre todo de 
sacarosa, por lo que el cultivo para la explotación indus-
trial se da por terminado al fin de este primer período ve-
getativo, en el que la raíz contiene el máximo de reservas. 
Si se deja continuar la vegetación (como es necesario sí se 
quiere obtener semillas) las reservas son consumidas el se-
gundo año por la floración y fructificación. 
Todas las clases de remolacha tienen la raíz gruesa, car-
nosa, jugosa y de distintos colores, siendo las azucareras, 
casi todas blancas. 
Las hojas son grandes, ovales, acorazonadas, tiernas, 
muy alimenticias, de color verde claro, con venas encarna-
das y sostenidas por anchos pecíolos. 
Describiremos sucintamente las principales variedades 
azucareras, comenzando por citar la Blanca de Silesia, pro-
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cedente de aquel país y que es la que ha dado origen a to-
das las variedades azucareras que se cultivan y son: 
Remolacha blanca alemana de azúcar 
De raíz alargada y cuello ancho permanece enterrada 
completamente en la tierra. El producto es de 40.000 kilos 
por hectárea y su riqueza en azúcar del 12 al 13 por ciento. 
Remolacha blanca imperial 
Variedad de la anterior, seleccionada, muy rica en azú-
car, de rendimiento algo inferior a la primera. 
Remolacha blanca electoral de azúcar 
De raíz abultada, su rendimiento es algo mayor que la 
de la variedad blanca alemana, aunque no tan rica en 
azúcar. 
Remolacha blanca de azúcar, de Vilmorin 
Poco voluminosa, con muchas raicillas, piel arrugada y 
cuello ancho; su pulpa es muy compacta y azucarada y su 
rendimiento en condiciones medias de cultivo llega a ser de 
35.000 kilos por hectárea y del 16 al 18 por ciento su 
riqueza en azúcar. 
Remolacha blanca de azúcar, de cuello verde 
Es vigorosa, con raíces más largas y gruesas que la ale-
mana. Sale de la tierra una cuarta o quinta parte de su lon-
gitud, presentando ésta un color verde. 
Produce 50.000 kilos de raíces por hectárea, con una r i -
queza en azúcar de 11 a 12 por ciento. 
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Remolecha blanca de azúcar, de cuello rosa 
Bastante productiva, es muy cultivada en Francia. Pro-
duce 50.000 kilos por hectárea con una riqueza sacarina de 
12 por ciento. 
Remolacha rosada temprana 
De mediana longitud, cuello plano y muy ancho. Pro-
pia de tierras ligeras y calcáreas. Produce 40.000 kilos por 
hectárea y su riqueza en azúcar es del 13 al 14 por ciento. 
Remolacha de cuello gris 
Variedad muy productiva, de forma ovoidea, piel rosa-
da en ¡a parte enterrada y gris o bronceada en el cuello. Su 
producto es de 55.000 kilogramos por hectárea con una 
riqueza sacarina del 10 al 11 por ciento. Las remolachas azu-
careras deben presentar los siguientes caracteres generales: 
raíz fusiforme muy pivotante, que no salga fuera de la tie-
rra, blanca o rosada; la piel, en vez de ser lisa como en las 
remolachas forrajeras, debe ser rugosa. Según las varieda-
des, se observan casi siempre dos surcos ligeramente con-
torneados en espiral, que partiendo del cuello llegan al vér-
tice de la raíz. Estos surcos, que algunos llaman sacaríferos 
sin carácter de calidad, son muy marcados en las especies ri-
cas en azúcar y tienen muchas raicillas que forman solu-
ción de continuidad. La profundidad de estos surcos y la 
multiplicidad de las raicillas pelosas, indica riqueza sacarina. 
La parte carnosa es de un color blanco mate, compacta y 
frágil, no da jugo sino por presión y tanto menos jugo 
contiene cuanto más ricas son las zonas concéntricas que 
se observan en un corte transversal; aquellas son siempre 
siete y la remolacha es tanto mejor cuanto más equidistan-
tes están unas de otras; el eje es fibroso, duro como la ma-
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dera y bien definido, mientras que en la forrajera se con-
funde con el resto de la raíz. Este eje es un conjunto de 
fibras que pone en relación con las hojas las raicillas externas 
que forman la cabellera. Cuanto más duro es este eje, me-
jor carácter. Las hojas son espesas, verdes y menos abun-
dantes que en la forrajera. 
Remolacha para semilla 
Cuando quiera obtenerse buena semilla de remolacha 
deben plantarse por Enero o Febrero en los bordes de las 
caceras y cuadros, después de haber escogido las semillas 
más gruesas, limpias, lisas y castizas y a distancias conve-
nientes. 
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CAPÍTULO I 
Cultivo de la remolacha azucarera de regadío 
Tierras adecuadas 
Las mejores tierras para este cultivo son aquellas de 
consistencia media, fértiles por su composición, de bastan-
te fondo y en las que no predomina ni la arcilla ni la ca-
liza figurando entre las que mejores productos dan las que 
tienen menos de 60 por ciento de arcilla y las arenosas 
que tienen 30 por ciento de arcilla. 
Clima 
En toda la provincia de Málaga puede darse perfecta-
mente la remolacha azucarera, exceptuando aquellos lugares 
que tuvieran clima extremadamente seco y caluroso, lo que 
ocurre poco en élla. Esta planta tiene una gran resistencia a 
la helada, de tal modo que cuando éstas han producido gran-
des daños en las leguminosas y gramíneas, la remolacha 
resiste indemne esta acción. Al nacer necesita alguna hu-
medad, para lo cual si no llueve en la primavera hay que 
tener preparado el riego en cuanto se siembra; es también 
muy resistente a los fuertes calores, con tal que no sean 
muy prolongados. El granizo ejerce escasa acción nociva 
sobre la remolacha pues como no destruye la raíz y el da-
ño es solo en las hojas y éstas retoñan fácilmente, repara 
pronto la acción dañina de este meteoro. 
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Lugar en la alternativa 
No entraremos aquí a razonar las ventajas de las alter-
nativas de cultivos por ser asunto sobradamente conocido. 
En esta provincia solo diremos que si se traía de tierras fér-
tiles y se dispone de abundantes abonos, la mejor alterna-
tiva es la de trigo—remolacha; es decir, un año trigo, al año 
siguiente remolacha, al otro trigo y así sucesivamente. En 
algunas ocasiones puede modificarse la alternativa haciéndo-
la que sea, trigo—remolacha, cebada—remolacha. En estas 
alternativas se añade estiércol en la hoja de cebada. 
En muchos casos la alternativa,—habas, trigo, remola-
cha,—es muy conveniente. También se cultiva la remola-
cha en alternativa con el maíz y en algunos casos con la 
patata. En todos ellos, la remolacha azucarera es la hoja de 
alternativa que limpia más el suelo de las malas hierbas,.por 
el esmerado cultivo que permiten darle sus valiosos pro-
ductos. 
Preparación del terreno 
En cuanto se levanta la cosecha que precede a la remo-
lacha, deberá comenzarse a preparar el terreno para el cul-
tivo de esta raíz. Deberá darse una labor de verano, aun 
cuando no sea profunda, con objeto de remover la tierra, 
sacar solo las raíces y semillas de malas hierbas y dejar la 
tierra en condiciones para que penetren hasta las capas pro-
fundas las lluvias de otoño, rompiendo además los vasos 
capilares, evitando así la desecación y estimulando la acción 
nitrificaníe de los microorganismos, completándose esta la-
bor si es posible, con un gradeo enérgico para deshacer los 
terrones y romper la costra superficial. 
A fines de Octubre o en Noviembre daremos la prime-
ra labor, tan profunda como sea posible, de 25 a 30 cen-
I B / S L h 
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tímetros. En las tierras sueltas bastará dar una labor con 
los arados ordinarios de vertedera que profundizan de 18 a 
23 cetímetros continuando estos trabajos con un pase de 
grada, para deshacer los terrones y reunir las raíces perju-
diciales. Después de esta labor debe darse otra cruzada con 
la primera, de una profundidad media y después otro pase 
de grada. 
Siembra 
Es conveniente sembrar la remolacha en época tal que 
la capa superficial esté lo bastante húmeda para la germi-
nación de la semilla. 
La siembra debe realizarse entre mediados de Enero y 
fines de Febrero y dentro de este plazo cuanto antes mejor 
y si la siembra tuviera que retrasarse, convendría regar la 
tierra y dar una labor de arado antes de verificar la siembra. 
Esta operación es muy importante en la remolacha azu-
carera porque la semilla tiene el germen muy débil y no 
puede atravesar capas de tierra de mayor espesor de dos 
centímetros, siendo esta la máxima profundidad a que de-
berá quedar la semilla. 
La siembra se practica a golpe o en líneas. Es preferible 
el empleo de la máquina sembradora que hace la siembra 
en líneas, obteniéndose así una profundidad uniforme. La 
siembra en caballones se hace en tierras.muy fuertes, esca-
sas de agua, o con marcadas pendientes, depositándose 10 
ó 12 semillas a mano, en golpes a la distancia de 25 o 30 
centímetros, y en la parte media de la cara de cada caba-
llón. 
Es muy importante que la tierra quede en íntimo con-
tacto con la semilla para la germinación de ésta. Si la siem-
bra se hace a mano, debe darse con el escardillo y después 
de abierto el hoyo, un pequeño golpe sobre la tierra que 
existe sobre cada grupo de semillas para obtener el contacto 
— 14 -
que hemos recomendado. Si se hace con la máquna debe 
dotarse a esta de rodillos pesados, colocados detrás de las 
rejas para apisonar la tierra. 
Debe cortarse en parte el terreno para el riego antes de 
empezar la siembra, con el objeto de economizar semilla y 
tiempo, en hacer la preparación completa de caceras y re-
gueras. 
La anchura de las eras más usual es la de 3,15 o sea el 
ancho exacto de nueve líneas, que son tres pases de máqui-
na sembradora. 
Cuando los terrenos son muy llanos pueda pasarse la 
máquina cuatro veces resultando así un ancho de era de 
4,20 metros o sean 12 líneas de anchura. Y cuando es acci-
dentado convendría reducir esta dimensión a 2,10, anchura 
determinada por seis líneas o sean dos pases de máquina, 
siendo ésta la usual para este cultivo, que tiene tres tubos 
de siembra a 0,35 metros de distancia entre sí. 
Determinada la anchura de las eras, se trazarán los caba-
llones perpendicularmente a la pendiente del terreno, a la 
distancia correspondiente y después se pasa la máquina en-
tre los caballones cuidando de que la siembra sea muy su-
perficial, pasando después un rodillo o rulo de madera pa-
ra apisonar la superficie de la tierra. 
Después de la siembra se prepara el terreno para el rie-
go, haciendo las regueras transversales a los caballones que 
han de conducir el agua que ha de entrar en las eras; sien-
do muy importante que las caceras sean de poca sección 
para que el agua no vaya en gran cantidad y sea más fácil 
su reparto, obteniéndose además economía en su consumo. 
Siembra a mano 
En los predios de poca extensión, se practica la siembra 
a mano, preparándose previamente la tierra para el riego, 
trazando después una cuadrícula de 30 a 35 centímetros de 
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lado y en la unión de las líneas que forman esta cuadrícu-
la, se da un golpe de almocafre, echando unas 8 o 10 semi-
llas. Los caballones y caceras se siembran depositando gol-
pes de semilla en sus caras y en su cúspide, a la distancia de 
28 centímetros entre sí. 
Cantidad de semilla 
Siempre debe usarse mucha cantidad para garantizar la 
nascencia y contrarrestar los efectos del pulgón o saltón. La 
cantidad de semilla por hectáreas debe ser de 40 a 45 kilos 
cuando se emplea la máquina, distribuyéndose con ésta 30 
o 35 kilos, y el resto en los caballones y caceras. Cuando la 
siembra se hace a mano deben emplearse de 25 a 30 kilos 
por hectárea. Algunos agricultores ponen las semillas en 
agua durante 48 horas, antes de sembrarlas. El hectolitro de 
semilla pesa 25 kilogramos. 
Cuidados culturales 
Deben darse al terreno, mientras nace la planta, diferen-
tes pases con la azada o cultivador Planet, rompiendo con 
estas labores la costra superficial y estirpando las . malas 
hierbas. En las caceras y caballones se da una labor de aza-
dilla de mano. 
Aclareo o Desmate 
Operación que consiste en el aclareo de las plantas y 
que se practica del siguiente modo. Cuando la planta tie-
ne cuatro hojas verdaderas (1) y el grueso de la raíz es de 
medio centímetro en el cuello, se procede al desmate. Es-
ta operación, se practica dejando una sola planta a la dis-
(1) La planta al nacer emite dos hojas falsas, que son las coti-
ledones y que se desprenden al poco tiempo, siendo sustituidas por 
las hojas verdaderas o definitivas. 
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tancia de 28 centímetros de la otra, escogiendo las más ro-
bustas y cortando con el azadón las sobrantes. Al mismo 
tiempo se va rozando el suelo, es decir, labrándolo super-
ficialmente, con lo que resulta removido y limpio de hier-
bas y las plantas de remolacha aisladas unas de otras a la 
distancia expuesta, con lo que se obtiene un rápido creci-
miento. 
La operación de desmate se suele hacer entre Abril y 
Mayo dependiendo de múltiples circunstancias siendo con-
veniente hacerla cuanto antes por el rápido crecimiento y 
desarrollo que alcanzan las jóvenes plantas. 
Escardas 
Deben darse al terreno varias escardas o labores super-
ficiales, bien con la azada Planet o con escardillos, debien-
do repetirse, haya o no hierba, después de cada riego. 
Cavas 
Cuando las plantas están ya muy desarrolladas y antes 
de que unas plantas se unan por sus partes foliáceas con las 
plantas vecinas, cubriendo el terreno, debe darse una cava a 
una profundidad de 10 centímetros. Si el terreno está muy 
duro, convendrá dar un riego, y después que se haya enju-
gado proceder a dar la cava. Al mismo tiempo que se da 
la cava se hace un segundo desmate para que no haya ex-
ceso de plantas. 
Bina 
Después de la cava se debe binar el terreno, y después 
quitar a mano las hierbas que nazcan en los claros. La bina 
debe de hacerse en el mes de Junio. 
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Riegos 
Son importantes en la remolacha y deben aplicarse con 
gran cuidado, procurando, si es posible, hacer el desmate 
sin haber dado riego alguno, con lo cual habríamos evita-
do el desarrollo de las malas hierbas y la compresión natu-
ral del terreno como consecuencia del riego. 
Si después del desmate se disfrutara del beneficio de 
la lluvia, la remolacha cerraría (1) sin haber necesitado del 
riego con lo que se tendrían ya muchas probabilidades de 
buena cosecha. 
Riegos de primavera 
Cuando la estación es seca o muy fría, aunqire llueva, es 
indispensable regar la remolacha para su nascencia. Enton-
ces será conveniente dar un segundo riego, antes de que se 
haya secado el suelo con el primero y aún debe darse un 
tercer riego hasta que se vea bien brotada la remolacha. Se 
dan estos riegos repetidos, porque con uno solo se forma 
en el suelo una costra que no pueden traspasar las plan-
titas y arrollándose en espiral, no salen al exterior y mueren. 
Para las cavas deberá darse un riego en muchas ocasio-
nes, así como al practicar el desmate; pero si es posible evi-
tarlo en un caso y en otro, será mejor para la planta, pues 
si ésta puede nacer y desarrollarse sin necesidad de riego, 
o con escasez de éstos, profundiza su raíz en busca de la 
humedad existente en las capas inferiores del suelo y a este 
desarrollo longitudinal corresponderá un peso proporcio-
nal, en cuanto engorde. 
(1) Se llama cerrar la remolacha cuando las hojas de unas plan-
tas se unen con las plantas vecinas, cubriendo todo el tereno. 
- 18 — 
Riegos durante el verano 
Desde Junio en que ias plantas deben haber ya cerrado, 
hasta principios de Agosto habrá que dar varios riegos a 
la remolacha y en número no inferior a cinco. En nuestra 
zona cálida el riego será cada quince días y más próximo 
uno a otro, si disponemos de caudal de agua suficiente, 
siendo más frecuentes en las tierras ligeras que retienen 
menos el agua y más distanciados unos de otros las ar-
cillosas. 
La cantidad de agua debe ser abundante y la capa de 
líquido que cubra el terreno debe tener un espesor no 
inferior a diez centímetros, en cada riego. Esto supone una 
cantidad de agua de mil metros cúbicos para cada uno de 
los riegos que proporcionemos al terreno. Desde fines de 
Agosto no debe regarse a no ser que esta práctica sea in-
dispensable para la recolección que debe hacerse estando 
lo suficientemente húmeda para que la extracción de las 
raíces se haga con facilidad. 
Abonos 
Las plantas se desarrollan y viven de los elementos que 
toman del medio en que este desarrollo se verifica, es decir 
del aire y del suelo. La atmósfera proporciona cuanto oxí-
geno y carbono son precisos para el desenvolvimiento de 
todos los cultivos, sin que la proporción en que entran es-
tos elementos en la constitución del aire atmosférico sufra 
alteración sensible. Así ocurre también con algunas subs-
tancias contenidas en el suelo, no sucediendo lo mismo con 
su riqueza en nitrógeno, potasio y fósforo que en general 
es muy limitada. 
En esto tiene su base el principio del abonado, ya que 
al cultivar durante un cierto tiempo una tierra, se agotan en 
ella estos tres elementos y llega a esterilizarse si no se pro-
cura su restitución por algún procedimiento. 
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Este método es el que ha variado como consecuencia 
del progreso de la ciencia agronómica ya que antes se creía 
que solo las substancias orgánicas servían a la alimentación 
vegetal. El ilustre Liebig, descubrió que los vegetales se ali-
mentan casi exclusivamente de materia inorgánica y que los 
residuos orgánicos necesitan transformarse, pasar al estado 
mineral, para que las raíces puedan absorver y asimilar sus 
principios nutritivos, demostrando así la posibilidad de fer-
tilizar las tierras por medio de sales minerales. 
Necesitamos pues, devolver a la tierra por medio de los 
abonos fosfatados, nitrogenados y potásicos las cantidades 
de ácido fosfórico, nitrógeno y potasa que les han sustraído 
las cosechas y muy especialmente las de remolacha azuca-
rera, ya que este es uno de los cultivos que mayor cantidad 
de estos elementos, extrae del suelo. 
La remolacha azucarera por su gran rendimento es muy 
exigente en materias fertilizantes, y como está en la tierra 
poco tiempo, necesita que estos elementos se encuentren en 
las mejores condiciones de asimilación por la planta. 
La remolacha absorve grandes cantidades de potasa, 
dándose por tanto muy bien en las tierras ricas en dicha sal. 
También aumentan su producción los abonos fosfatados y 
los nitratos producen en la planta su acción aceleratriz bien 
conocida. 
El estiércol produce en muchos casos la podredumbre 
de la raíz y facilita el desarrollo del gusano blanco que 
ocasiona daños de importancia en la misma. Por esto es 
preferible abonar con estiércol otra hoja de la alternativa 
(el trigo o la cebada) y sus efectos beneficiosos se dejan 
sentir entonces sobre la remolacha, sin los peligros apunta-
dos, evitándose las fermentaciones posibles y la excesiva 
acumulación de materias orgánicas. 
La cantidad de estiércol con que debe abonarse una tie-
rra de fertilidad media es de 30.000 kilogramos por hec-
tárea. » 
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Según Müntz y Oirard la cantidad por 1.000 partes de 
ios elementos ácido fosfóricos, potasa y nitrógeno, conte-
nido en la remolacha azucarera es como sigue: 
RAÍCES HOJAS 
Potasa . . . . . 4.— 4.—. 
Nitrógeno . . . . 1.60 3.— 
Acido fosfórico. . 1.Í0 1.— 
Suponiendo una cosecha de 30 000 kilogramos por hec-
tárea de raíces a las que corresponden próximamente 
12.000 kilogramos de hojas y dadas las cifras anteriores, la 
cantidad extraída en kilogramos de los tres principios será: 
RAÍCES HOJAS T O T A L 
Potasa . . . . . 120 48 168 kilogramos 
N i t r ó g e n o . . . . 48 36 84 » 
Acido fosfórico. . 33 12 45 * 
El examen de estas cifras pone de manifiesto que los 
dos elementos que con mayor avidez absorve la remolacha 
azucarera son, la potasa y el nitrógeno, principalmente la 
primera, lo que hace que incluyamos esta planta entre las 
potasofilas, como sus similares el tabaco, patatas y otras. 
El tamaño de la raíz depende en gran parte de la canti-
dad de potasa existente en el suelo, según los trabajos de 
Vüfarth, Romer y Wimmer y su riqueza sacarina guarda 
relación directa con la cantidad de potasio asimilada por la 
planta según los trabajos de Champion y Pellet y aunque 
esta riqueza azucarera no interese a los agricultores, dado 
el criterio establecido por la mayoría de las fábricas de con-
tratar según el peso bruto, no es de creer que subsista tal 
estado de cosas y que se contratará según la riqueza de azú-
car, como se pidió en el Congreso Nacional Remolachero. 
Además se ha comprobado la resistencia de la remola-
cha, a diversos accidentes tales como la podredumbre, ata-
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ques de insectos, heladas, sequedad, etc., cuando esta re-
molacha tiene satisfechas sus necesidades potásicas. 
En tierras de consistencia media aconsejamos como de 
excelentes resultados la siguiente fórmula por hectárea. 
K I L O G R A M O S 
Superfosfato de 18 a 20 por ciento. . 350 a 450 
Sulfato potásico 150 a 250 
Nitrato sódico 100 a 150 
Abono mineral por hectárea . . . . 600 a 850 
El sulfato potásico puede ser sustituido por polisal po-
tásico o por cenizas de paja, y en este caso debe añadirse 
de tres a cuatro veces más en peso, para que resulte igual 
cantidad de potasa por hectárea. 
En las tierras muy ricas en materia orgánica no precisa-
rá la adición de nitrato ni sulfato amónico, así como se po-
drá prescindir del superfosfato en aquellas en las que abun-
de el ácido fosfórico. En cuanto a la potasa como la planta 
la exige en gran cantidad, siempre será conveniente aña-
dírsela. 
Componentes de la remolacha azucarera 
Según Konig, el término medio de los análisis de 70 
muestras de remolacha azucarera fué el siguiente: 
E N L A S U S T A N C I A F R E S C Á 
Agua 81.34 por ciento 
Materias nitrogenadas 1.24 » » 
Materias grasas 0.10 » > 
Sacarosa 13 25 » » 
Otras materias extractivas no nitrogenadas 1.92 » » 
Celulosa en bruto. 1.16 » * 
Cenizas 099 » » 
E N L A S U S T A N C I A S E C A 
Materias nitrogenadas 6.64 » » 
Sacarosa 71.10 » » 
Otras materias extractivas no nitrogenadas 10.29 > » 
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Epoca más apropiada para abonar 
El superfosfato y la potasa así como el sulfato amónico 
deben incorporarse al terreno quince a treinta días antes de 
la siembra, para mezclarlo bien con las últimas labores. El 
nitrato de sosa debe emplearse solo y en la primavera in-
mediatamente después del desmate. Si al desmatar se diera 
un riego, el nitrato se añadirá después de haber regado, 
pues de hacerlo antes, como el nitrato es muy soluble sería 
arrastrado a las capas profundas del terreno y se perdería 
en gran parte para las plantas. 
El estiércol ya hemos dicho que debe añadirse a la hoja 
que antecede a la remolacha, y en el caso de darlo a es-
ta, deberá incorporarse al terreno al principio de otoño con 
el fin de que pierda gran parte de su acidez, perjudicial a 
las jóvenes plantas. 
Recolección 
La madurez comienza a manifestarse desde el quince de 
Agosto a mediados de Octudre y es signo de ella el que pe-
sen las hojas menos del 25 por ciento del peso tota! de la 
planta. Esta madurez es variable, dadas las grandes diferen-
cias climatológicas de la Provincia. 
La recolección no se practica entre límites reducidos de 
tiempo, como ocurre con otras muchas plantas, sino que 
por el contrario a medida que se retrasa la recolección, va 
ganando en peso la raíz. 
Modo de practicar el arranque 
Por medio de un pico bidente muy conocido en las re-
giones remolacheras se arranca la raíz. Con un cuchillo o 
una espátula se separa la tierra que lleva adherida y des-
pués se procede a la operación de descollaría, dejándolas a 
un lado formando montones lo más limpias posibles y en 
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otro lado los cuellos y las hojas destinadas a alimento del 
ganado. 
La operación de descollar, la practican generalmente 
mujeres o niños, por ser más económico su jornal. Consis-
te en cortar la parte superior de la raíz con las hojas que 
lleva insertas, de modo tal, que el corte resulte perpendicu-
lar al eje de la raíz y en el sitio donde nacieron las prime-
ras hojas; si el corte se da más arriba de este sitio, las fá-
bricas descuentan la porción de cuello que no se ha corta-
do y el labrador ha perdido este residuo tan útil para el ga-
nado; si por el contrario el corte se da bajo, se quita a la 
raíz una parte de élia que debía entrar en la fábrica, per-
diendo el cultivador su importe. Como se ve, por estas ob-
servaciones, es operación muy importante, que debe ser 
cuidadosamente vigilada. 
No debe en manera alguna contratarse el arranque, v i -
ciosa práctica muy extendida en muchas comarcas, pues 
además del riesgo de que hagan mal el descollado, arran-
can las raíces a tirones y siendo éstas muy frágiles, se rom-
pen muchas, quedando en el suelo importante parte de ellas. 
Práctica de los montones de remolacha 
A medida que las raíces, están arrancadas, limpias y 
descolladas se amontonarán, dejando espacio entre estos, 
para que puedan fácilmente circular ios carros de transpor-
te. Conviene que estos montones sean de las mayores di-
mensiones posibles y deberán cubrirse con las hojas de la 
remolacha para evitar la desecación de la raíz, lo que oca-
siona una importante pérdida de peso que llega a calcularse 
en 15 días de permanencia sin cubrir, como hemos indicado, 
en el 20 por ciento del peso de las raíces, lo que representa 
un enorme quebranto que a nadie beneficia, pues la remola-
cha no gana en azúcar. 
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CAPÍTULO II 
Remolacha azucarera cultivada en terrenos 
de secano 
Consideraciones previas 
Puede afirmarse que el cultivo de la remolacha azuca-
rera ha estado limitado hasta hace poco a los terrenos de 
regadío pues solamente en pequeñas extensiones del Nor-
te y N . O. de la Península se cultivaba sin regadío, aprove-
chando la persistencia de las lluvias en aquellas regiones y 
la compacidad de las tierras, que retenían la humedad ne-
cesaria para el desarrollo del ciclo vegetativo de la remo-
lacha. 
Pero desde que se divulgó en España el sistema de cul-
tivo empleado en las tierras secas del O. Americano llama-
do Dry Farming, que consiste en su esencia en el modo de 
almacenar y conservar el agua en el seno de la tierra para 
que no se escape a la atmósfera por capilaridad y no pase 
a ella más que por conducto de la planta, conociendo lo 
que en cada comarca llueve, y hasta donde podrá aprove-
charse el agua caída, se determina con toda rigurosidad a 
que cultivos podrán dedicarse los suelos enclavados en es-
tas regiones. 
De numerosos estudios practicados, se ha deducido que 
con tal de que la lluvia anual mínima sea de 400 mm. es 
seguro el éxito del cultivo de la remolacha azucarera, si se 
cumplen además otras condiciones que este cultivo exije, 
entre ellas la de que la tierra sea de consistencia media, con-
tinua y de 1,75 de profundidad mínima. 
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En tierras de estas condiciones se han realizado numero-
sas experiencias, de las que se ha deducido la conclusión 
de que con un tratamiento apropiado es remunerador el 
cultivo de la remolacha, pues aunque la cosecha de remola-
cha que obtengamos en terreno de secano, sea más reduci-
da que la obtenida en terreno de regadío, su importe exce-
de al de otra cosecha que se pueda obtener en la misma tie-
rra de secano. Por ejemplo, en una hectárea de secano se 
han obtenido 27 fanegas de trigo que a 47 pesetas los 100 
kilos importa con la paja y rastrojera 590 pesetas. Esta pro-
ducción puede considerarse como buena. Los gastos han 
ascendido a 500 pesetas, y el beneficio se eleva a 90 pese-
tas que representa el 18 por 100 del capital invertido en 
esta explotación. 
Si dedicamos esta misma hectárea de tierra al cultivo de 
la remolacha obtendremos un producto de diez toneladas, 
casi la tercera parte que regadío, que a 90 pesetas vale con 
el aprovechamiento de la rastrojera, 960 pesetas. El gasto ha 
sido mayor que para producir el trigo por que las operacio-
nes de culivo cuestan algo más, la recolección importa lo 
mismo, aplicándose la difererencia a la mayor cantidad de 
abono empleado, calculándose en total los gastos en 675 
pesetas, lo que representa el 29 por 100 del capital em-
pleado. 
Se ve claramente el mayor beneficio que se obtiene cul-
tivando remolacha en lugar de trigo, en aquellas tierras sus-
ceptibles de este cambio. 
En la provincia de Málaga la mínima anual de lluvia es 
de 600 mm. Claro es que esta lluvia está desigualmente re-
partida, pues existen zonas en la provincia en el N . y N . O. 
que disfrutan más que otras de este beneficio que escasea 
mucho en la región de la Costa, pero no obstante, existen 
numerosas localidades en las que pueden obtenerse pingües 
cosechas. 
Hemos demostrado que no precisa la obtención de 
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grandes cosechas en secano para que e! cultivo pueda ser 
remunerador, gracias ai buen precio que la raíz obtiene en 
la fábrica, lo que hace esperar su difusión en el país ya que 
siendo sencillísimo el cultivo de la remolacha en secano to-
do agricultor progresivo e inteligente debe intentarlo, se-
guro de que practicado radonalmente, encontrará venta-
jas positivas, no igualadas por otros cultivos. 
Expuestas estas ligeras consideraciones entraremos de 
lleno en el detalle del cultivo de la remolacha en secano. 
Condiciones del terreno 
Hemos indicado que para producir remolacha en seca-
no en buenas condiciones precisa disponer de tierras de 
fondo, siendo su profundidad mínima de 1,75 metros. La 
tierra debe de ser de consistencia media, es decir que no 
predomine la arcilla, que las hace muy fuertes, ni la silice, 
que las hace muy sueltas; las siliceo-arcillosas son las pre-
feridas. Las alcalinas, es decir aquellas que contiene caliza 
en exceso no son convenientes, como tampoco lo son las 
que contienen mucho yeso, o selenitosas. 
Clima 
El clima de Málaga conviene perfectamente para el buen 
desarrollo de la remolacha siendo condición precisa sin em-
bargo que la lluvia mínima exceda de 400 mm. al año, 
lo que ocurre, como hemos expuesto, en casi toda la pro-
vincia. 
Lugar en la rotación 
La remolacha debe cultivarse sobre un barbecho consi-
guiendo de este modo reunir el agua de dos años para uti-
lizarla en una sola cosecha. 
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La siguiente alternativa es muy conveniente: 
Primer afio: Barbecho. 
Segundo afio: Remolacha azucarera. 
Tercer año: Trigo. 
Preparación del terreno 
En el verano o a principios de otofio será muy con-
veniente dar una labor superficial, con la cual destruiremos 
las malas hierbas y dejaremos preparado el terreno para 
la labor de invierno. En esta época daremos una labor pro-
funda, después de las lluvias otoñales con el objeto de al-
macenar el agua en las capas inferiores. 
Después de esta labor se dará otra de grada, siempre 
que haya llovido y empiece a formarse costra sobre el sue-
lo. Estas labores de grada se repetirán tanto más cuanto 
más calizos sean los terrenos y si salieran hierbas a pesar 
de las labores de grada se darán uno o varios pases de 
cultivador Planet o de arado trisurco y así se continuará 
todo el año de barbecho, labrando y gradeando el terreno 
superficialmente depués de las lluvias, o cuando nazcan las 
malas hierbas. 
Cuando se vaya a sembrar la remolacha se dará una la-
bor de profundidad media a fines de octubre o principios 
de noviembre, seguida de un pase de grada y después cuan-
tos gradeos sean precisos hasta conseguir quede perfecta-
mente desmenuzada la superficie del suelo. 
Siembra 
Esta operación debe practicarse a fines de Enero o prin-
cipios de Febrero, es decir, antes de que comiencen las llu-
vias de primavera. Como el suelo está perfectamente des-
menuzado, la humedad se encuentra a un par de centímetros 
de la superficie y siendo esta la profundidad a que debe 
- 28 -
hacerse la siembra, la semilla se encontrará en un medio 
perfectamente acondicionado a su germinación, que debe-
rá favorecerse comprimiendo las hierbas con un pase de 
rulo, practicado después de la siembra. 
La siembra puede practicarse lo mismo que hemos di-
cho en regadío, a mano o por medio de las máquinas sem-
bradoras, teniendo en cuenta que en el cultivo de secano no 
hay que formar los caballones precisos para el riego, puesto 
que la siembra se hace en llano. 
Distinción entre líneas 
La distancia entre líneas debe ser mucho mayor que la 
existente en regadío, siendo la más conveniente la de no-
venta centímetros entre una línea y otra, existiendo por es-
ta razón en secano un número menor de plantas que en re-
gadío, el 40 por ciento menos. La mayor distancia entre 
líneas y como consecuencia al menor número de plantas 
existentes por hectárea, tiene por objeto el que cada una de 
ellas disponga de un radio de absorción suficiente para dis-
poner de la humedad necesaria a sus necesidades. 
Cantidad de semilla 
La cantidad de semilla a emplear es de 10 a 16 kilo-
gramos por hectárea, sembrando en líneas que es el proce-
dimiento más recomendable. 
Cuidados culturales 
Después de realizada la siembra como hemos indicado 
y hasta que nazca la planta y comience su desarrollo, los 
cuidados cultarales que ella exige quedan reducidos a dar 
pases de grada entre las líneas, con el fin, como ya en otro 
lugar hemos indicado, de romper la costra caliza que se 
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forma sobre la tierra y evitar además el nacimiento de malas 
hierbas. Estos cuidados se practicarán después de cada llu-
via y caso de que no llueva se realizarán de todos modos 
y en número de tres a cuatro hasta que llegue el momento 
de practicar el desmate o aclareo de las plantas. 
Aclareo o Desmate 
Esta operación se practica exactamente lo mismo que de-
tallamos para el desmate en regadío, con la sola diferencia 
de que en el cultivo de secano es mayor la distancia entre 
líneas (en el regadío es de 0'35 metros la distancia entre lí-
neas y en el de secano es de O'QO). En estas líneas se arrancan 
las matas necesarias para que queden a 0'28 metros una 
planta de la otra.. 
> Labores de cultivo 
Con objeto de ahuecar y mullir la tierra deberán darse 
dos o tres labores con el cultivador y más tarde todos los 
gradeos que se consideren necesarios. 
Si en los meses de Junio o Julio se ve que la tierra está 
muy apretada y han nacido malas hierbas, se dará una es-
carda con el escardillo. 
Abono 
La remolacha en secano claro es que tiene iguales exi-
gencias en principios fertilizantes que apuntamos para la 
misma planta cultivada en regadío, con la sola diferencia de 
que extrayendo muchos menos principios nutritivos del 
suelo, no precisa restituirlos, por lo que el abonado debe 
calcularse de modo tal que la cantidad a emplear no sea 
mayor de la mitad del abono empleado para el regadío. 
Una fórmula conveniente es: 
Superfosfato de cal de 18 a 20. . 200 a 250 kilogramos 
Sulfato de potasa o polisal. . . . 75 a 125 » 
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El nitrato de sosa no es indispensable agregarlo al terre-
no, pues a causa del barbecho a que hemos sometido al 
suelo, se ha favorecido su nitrificación. El estiércol es con-
veniente a razón de 20.000 kilogramos por hectárea. 
Recolección 
Cuando esté en sazón oportuna, por los meses de Sep-
tiembre u Octubre se procederá a arrancarla utilizando ara-
do de vertedera o máquinas especiales construidas al efecto 
y utilizadas en las grandes explotaciones, y que con rapidez 
y de modo perfecto realizan este trabajo. 
En la Colonia de San Pedro Alcántara de esta provincia 
hemos visto funcionar una de estas máquinas con excelen-
tes resultados. 
insectos y enfermedades 
que atacan a la remolacha 
Entre los insectos que causan daño a la remolacha 
figura la oruga del lepidóptero Augustis vegetum. Esta 
oruga es de color gris y vive en la tierra, royendo las raíces 
de las plantas de remolacha que a veces cortan por su cue-
llo durante el mes de Junio. Atacan a la semilla tan pronto 
camo se confía a la tierra el Blaniulus guttulatus, cuyo 
cuerpo es cilindrico, vermiforme, de color blanco amarillo, 
hialino con reflejos violáceos y el Julius terrestri (mil pies) 
cilindrico, estriado longitudinalmente, oscuro con pies ocrá-
ceos y ojos negros y granulados. Estos dos miriápodos pu-
lulan con rapidez, sobre todo en los terrenos húmedos; 
atacan también a la semilla germinada, a las plantas tiernas 
y más tarde abren galerías en las remolachas. Otro insecto, 
la Atomaria linearis, ataca al germen al salir de la se-
milla y lo destruye, y también corta la extremidad de la raíz 
y la deseca. Es un pequeño coleóptero casi microscópico 
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de medio milímetro de largo, estrecho, alargado y de color 
casi siempre oscuro, con la punta de los élitros más clara. 
Aparece este insecto en Mayo y Junio, y roe las hojas y las 
raíces, haciendo los mayores exíragos cuando el tiempo se 
presenta seco. Para combatir este insecto se recomienda api-
sonar la tierra con el rulo alrededor de las plantas tiernas 
y estercolar al propio tiempo para activar la vegetación, 
pero no siempre se consigue el efecto deseado, pues el 
insecto se ampara muchas veces en escondrijos de la mis-
ma tierra, quedando indemne a toda presión. La mosca-
rojiza (Típula de la hortaliza) vive a expensas de la remo-
lacha, principalmente en la primavera y principios de 
verano. Los gusanos de tierra perjudican también a la 
remolacha, pequeñas raíces y a las hojas de las plantas. 
Atacan a las hojas, especialmente ia Silpha atrata la Noctur-
na de las hortalizas y la AUesa obscura. Los pulgones atacan 
a las pequeñas plantitas, pero se le combate con aspersiones 
de polvo de azufre. Además de los daños causados por los 
insectos, la remolacha sufre también por parásitos cripto-
gámicos. El blanco de la remolacha procede de un hongo 
que se desarrolla en la superficie de las hojas que toman un 
tinte amarillento oscuro primero y más acentuado más 
tarde. El blanco se desarrolla los años húmedos y con tiem-
po muy cálido. La roña de la remolacha ataca a las hojas y 
le produce el hongo llamado Uredo betae; su presencia se 
nota en la cara y revés de aquellas en forma de manchas 
de moho, y si las plantas son tiernas, el estrago es conside-
rable. El hongo no ataca a las raíces, pero éstas se vuelven 
leñosas y se presenta en años en que la atmósfera se carga 
de humedad. La Depazea betecola de De Candelle, que se 
manifiesta desecando las hojas de la planta. El hongo causa 
de la enfermedad se presenta con el aspecto de pequeñas 
elevaciones rojizas que se convierten poco a poco en man-
chas negruzcas rodeadas de una banda gris y obscurorrojiza, 
observándose en breve puntos negros que no son otra cosa 
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que los esporos. También causa grandes daños devorando 
al principio las hojas tiernas del cuello de la remolacha, 
el llamado gusano gris, muy conocido en la Provincia, 
donde se le llama rosquilla. Este gusano es la oruga del 
Agrotis segetum y en este estado efectúa sus destrozos du-
rante !a noche, ocultándose de día en el suelo arrolladas 
sobre sí mismas. Se multiplican de modo prodigioso y 
destruyen a veces por completo las cosechas. Un procedi-
miento de extinción, entre los muchos recomendados, y 
que produce excelentes resultados es regar el pie de las 
plantas atacadas con la fórmula de Papaglón que se com-
pone: 
Agua 900 partes 
Acido sulfúrico. . . 50 » 
Nitrobenzol . . . . 50 » 
Este procedimiento es de evidentes resultados, pero cos-
toso por el precio relativamente elevado del nitrobenzol. 
También son muy eficaces las pulverizaciones arsenicales. 
Conservación de las remolachas 
Las remolachas azucareras se conservan como las patatas 
y las forrajeras en cuevas, sótanos y silos, pero conservadas 
en éstos pierden en calidad, disminuyendo su cantidad de 
azúcar, por lo que los fabricantes de azúcar y alcohol las 
tienen ensiladas el menor tiempo posible. 
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